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Tal como se aplica a todos los artículos que 
publicamos, la responsabilidad de los con- 
ceptos vertidos corresponde a los autores, siendo 
esta Cadena Fraternal solamente un vehículo 
para su conocimiento. La dirección. 

 
Durante demasiado tiempo, la condición masónica de San Martín fue 
silenciada, debido a la excomunión que pesa sobre cualquier persona que 
participe de dichos ritos. Varios historiadores han ido descorriendo este 
velo y hoy, si bien no persiste el tabú, reina su hija contrahecha, la 
ignorancia. He aquí un por demás sucinto informe de la participación del 
Libertador en la Logia Lautaro, así como de la relación de esta sociedad 
secreta con la independencia de las naciones hispanoamericanas y la 
vida política de lo que hoy es Argentina en la década de 1810-1820. 
 
LA MEDALLA BELGA Y EL ANCIANO GENERAL 
 
José de San Martín: el 19 de enero de 1825 apareció una nota en el 
periódico "La Belge Ami du Roi et de la Patrie" ("La Bélgica Amiga del 
Rey y de la Patria") que informaba que Jean Henri Simon, grabador de Su 
Majestad, había sido comisionado por el gobierno para confeccionar diez 
medallas con efigies de hombres célebres, entre los que se contaba un 
remoto militar sudamericano, un tal José Francisco de San Martín. La 
medalla es el único retrato autentificado de San Martín de perfil, y lleva el 
enigmático texto "La III perfecta amistad const., Bruselas, 7 de julio, al 
General San Martín, 1825". Simon era un destacado masón. Muchos 
historiadores se han planteado si, en realidad, esta condecoración no era 
un reconocimiento de la masonería. 
 
San Martín, con alguna breve interrupción, vivió exiliado en Bruselas 
entre 1824 y 1830, mientras Bélgica aún era parte del Reino de los Países 
Bajos. Desde allí remitió una carta a su compañero y amigo inglés, el 
general William (Guillermo) Miller acerca de su pertenencia a una 
sociedad secreta porteña de origen europeo, la Logia Lautaro: "No creo 
conveniente hable usted lo más mínimo de la logia de Buenos Aires: 
éstos son asuntos privados y que aunque han tenido y tienen una gran 



influencia en los acontecimientos de la revolución de aquella parte de 
América, no podrían manifestarse sin faltar por mi parte a los más 
sagrados compromisos". 
 
Unas décadas después, alguien sí hablaría. El ya muy anciano general 
José Matías Zapiola (murió centenario en 1885) compañero de San Martín 
en la Logia y en su campaña libertadora, reveló a Bartolomé Mitre la 
existencia de la organización, sus duras luchas internas y la ruptura 
definitiva entre sus dos líderes, San Martín y Carlos María de Alvear, que 
terminaría con la victoria de este último y el obligado ostracismo del 
primero. 
 
Pero para entender qué era la Logia Lautaro tenemos que remontarnos a 
fines del siglo XVIII y a las relaciones de un revolucionario venezolano 
con una potencia extranjera. 
 
 
FRANCISCO DE MIRANDA 
 
Francisco Miranda : Francisco de Miranda nació en 1750, hijo de un 
comerciante canario que había hecho fortuna en Venezuela. Estudió en la 
Universidad de Caracas y, tras alistarse en el ejército español en 1771, 
combatió en África del Norte, en las Antillas y en la Guerra de 
Independencia de los Estados Unidos durante 1780 y 1781, cuando 
España, junto a Francia y los Países Bajos, intervino como aliada de los 
revolucionarios. Viviendo como comerciante en Cuba, donde fue 
procesado por contrabando y lectura de libros prohibidos en 1783, fue 
condenado al destierro en el norte de África. Empero, Miranda logró huir y 
juró luchar contra la dominación colonial española en América. 
 
Recorrió Europa y Estados Unidos buscando apoyos. Su pertenencia a la 
masonería le facilitó el contacto con las personalidades más relevantes 
del mundo, a través de las logias europeas y americanas. Durante su 
estancia en Francia, se adhirió a la Revolución, que primero le nombró 
general y luego lo condenó a la guillotina; se salvó solamente por la caída 
de Robespierre. 
 
En 1797, en París, presidió una reunión de partidarios de la independencia 
de las colonias españolas de América. En Londres, ese mismo año, fundó 
La Gran Reunión Americana, también conocida como Logia de los 
Caballeros Racionales. En dicha capital, sus hermanos masones le 
abrieron las puertas del gobierno británico. En su ardor por hallar su 
apoyo, no vaciló en tentar a varios funcionarios con la hegemonía 
comercial en los vastísimos territorios del Mississippi a la Patagonia. 
Miranda pretendía formar con ellos un único Estado hispanoamericano 
independiente, para el cual había proyectado una constitución, ideado un 
nombre (Colombia) e incluso diseñado una bandera, similar a las actuales 
enseñas de Venezuela, Colombia y Ecuador. La idea halló eco, aunque 
debió esperar a 1802 para comenzar a tener posibilidades de concreción: 
en ese año, España entró en guerra con Gran Bretaña. 



 
EL PLAN MAITLAND Y LAS INVASIONES BRITÁNICAS AL RÍO DE LA 
PLATA 
 
Sir Thomas Maitland: Por ese entonces, en ciertos círculos del gobierno 
de William Pitt el Joven comenzaron a gestarse planes para una hipotética 
invasión a las colonias españolas de América del Sur. El plan más 
detallado fue redactado hacia 1800 por un militar escocés, Thomas 
Maitland, miembro del Parlamento y consejero de la Corona. El esquema 
suena perturbadoramente conocido: una fuerza invasora ocuparía 
Buenos Aires, avanzaría hacia Chile y desde allí atacaría Perú. Pero el 
secretario de Guerra de entonces, Henry Dundas, pensaba que había 
mejores maneras de conquistar los mercados de esa región: a través de 
la "influencia informal" del comercio y las finanzas (idea que el transcurso 
de las décadas revelaría clarividente). 
 
A mediados de 1804, tres hombres se reunieron para desempolvar esos 
proyectos archivados. Se trataba nada menos que del primer ministro Pitt, 
el Primer Lord del Almirantazgo, Henry Melville, y de un tercer hombre 
cuyo destino luego estaría enlazado con los de lo que hoy son Argentina 
y Uruguay: el comodoro Home Riggs Popham, cerebro de las (fracasadas) 
invasiones al Río de la Plata de 1806-1807. Dichos ataques a Buenos Aires 
y Montevideo fueron realizados como primer paso de una estrategia 
continental que ya perfilaba el Plan Maitland, y que sería abortada por el 
paso de España de enemiga a aliada tras los sucesos de 1808 (imposición 
de un hermano de Napoléon como Rey de España). 
 
LA LOGIA LAUTARO 
 
Pero las semillas sembradas por Miranda dieron abundantes frutos. En 
1811, en Cádiz, se había fundado la Logia Lautaro. Su nombre hacía honor 
a un caudillo araucano del siglo XVI, que llamó a su pueblo a sublevarse 
contra los conquistadores, pero también era un símbolo del propósito de 
la logia: "expedición a Chile" (¿recuerdan el plan Maitland?). Este secreto 
sólo se revelaba a los iniciados al tiempo de juramentarse (1). 
 
En su inicio fue dirigida por José de Gurruchaga, y entre su miembros se 
contaban los venezolanos Santiago Mariño, Andrés Bello, Luis López 
Méndez y Simón Bolivar, el italiano Franco Isnardi, el mexicano José 
María Caro, los chilenos Bernardo O'Higgins, José Miguel Carrera y el 
padre José Cortes de Madariaga, el sacerdote paraguayo Juan Pablo 
Fretes y los argentinos José de San Martín y Tomás Guido. 
 
LA LOGIA EN BUENOS AIRES 
 
Cnel. Zapiola: Tras meses de luchas internas en el seno de la Revolución 
porteña, se creó el Primer Triunvirato el 22 de setiembre de 1811, 
integrado por Juan José Paso, Feliciano Chiclana y Manuel de Sarratea. El 
verdadero poder, sin embargo, residía en su Secretario de Gobierno y 
Guerra, Bernardino Rivadavia. La nueva institución gubernativa tenía un 



acentuado carácter centralista y autoritario, lo que le granjeó la activa 
desconfianza del resto de las Provincias Unidas. 
 
En esos mismos días, José de San Martín salió de Cádiz a Londres. Se 
sostiene que fue su amigo James Duff, cuarto Conde de Fife, un oficial 
escocés que peleaba contra Napoleón (2), activo miembro de la 
masonería, el que lo convenció de tomar el camino que le ganaría la 
gloria. San Martín se encontró, sin embargo, con un escollo: las 
autoridades españolas no estaban dispuestas a aceptar que un militar 
capaz abandonara el país, más aún conociendo su origen sudamericano. 
Duff contactó entonces a otro escocés, Sir Charles Stuart,  - antiguo 
encargado de negocios de la embajada británica en Madrid y entonces en 
Lisboa, -  quien consiguió un pasaporte y un pasaje hacia Inglaterra, al 
que agregó varias cartas de presentación y letras de crédito. Así San 
Martín llegó a la capital británica a fines de 1811. 
 
Durante sus cuatro meses de estadía en Londres, San Martín tomó 
contacto con Andrés Bello y con personas vinculadas a Duff, quienes le 
hicieron conocer el citado Plan Maitland. Finalmente, en enero de 1812, 
emprendió el regreso a su tierra natal a bordo de la fragata inglesa 
"George Canning", junto a dos militares compatriotas y compañeros de 
logia: los nombrados Carlos María de Alvear y José Matías Zapiola 
 
Arribaron a Buenos Aires en marzo, encontrando a los revolucionarios 
profundamente divididos. El Primer Triunvirato expresaba el proyecto 
político y económico de los grupos mercantiles porteños. La oposición se 
había nucleado alrededor de una de las figuras más interesantes y menos 
conocidas de la revolución hispanoamericana, Bernardo de Monteagudo, 
líder de la Sociedad Patriótica. Su miembros, herederos del ideario radical 
del fallecido secretario de la Primera Junta, Mariano Moreno, se reunían 
en el Café de Marco (sito en la esquina de las actuales calles Alsina y 
Bolívar) (3) y su divisa era una cinta celeste y blanca. La Sociedad nació 
en 1811, entonces oponiéndose a la política moderada de Cornelio 
Saavedra y la Junta Grande, y contaba entre sus miembros a Julián 
Álvarez, Agustín Donado, Francisco Planes, Nicolás Rodríguez Peña, 
Ignacio Núñez, Hipólito Vieytes y Salvador Cornet, entre otros. Su ideario 
se expresó a través de dos periódicos: "El Grito del Sud" y "Mártir o 
Libre". 
 
EL FUNCIONAMIENTO DE LA LOGIA 
 
Carlos María de Alvear: San Martín y Alvear atrajeron hacia su 
organización a buena parte de los miembros de la Sociedad Patriótica, 
que terminaría disolviéndose en enero de 1813. No se conservan los 
estatutos de la Logia, pero conocemos su funcionamiento gracias a dos 
fuentes. Una es la ya citada infidencia de Zapiola a Bartolomé Mitre; la 
otra es una copia del estatuto de la filial chilena, de puño y letra de 
Bernardo O'Higgins, seguramente muy similar a su versión argentina. 
 
Sabemos que sus reglas disponían que los hermanos elegidos para una 



función militar, administrativa o de gobierno debían hacerse asesorar por 
el Consejo Supremo en las resoluciones de gravedad, y no designar jefes 
militares, gobernadores de provincia, diplomáticos, jueces, dignidades 
eclesiásticas, ni firmar ascensos en el ejército y marina sin previa 
anuencia de los llamados Venerables del Último Grado. Estos miembros 
venían a ser, ni más ni menos, el verdadero gobierno secreto del país. Era 
la ley primera "ayudarse mutuamente, sostener la logia aún a riesgo de la 
vida, dar cuenta a los venerables de todo lo importante, y [lo que aquí nos 
importa] acatar sumisamente las órdenes impartidas". En caso de 
contrariar a la logia, la persecución y el desprecio lo perseguirían de por 
vida. 
 
"Gemía la América bajo la más vergonzosa y humillante servidumbre, 
dominada con cetro de fierro por la España y sus reyes, como es notorio 
al mundo entero, y lo han observado por tres siglos con justa indignación 
todas las naciones". 
 
Continúa el estatuto declarando que la caída del monarca español creaba 
las condiciones para la independencia, pero que la falta de un orden de 
recambio dio paso "a las querellas de los pueblos, al extravío de la 
opinión, al furor de los partidos y los intereses de la ambición, sin que los 
verdaderos amigos de la patria pudiesen oponer a estos gravísimos 
males otro remedio que su dolor y confusión". Hermosas, sabias y 
(desgraciadamente) muy actuales palabras. 
 
La logia matriz estaba formada por trece caballeros, además del 
presidente, el vicepresidente, un secretario para América del Norte, un 
secretario para América del Sur, un orador y un maestro de ceremonias. 
La organización no admitía extranjeros, pero, en este contexto, todos los 
hispanoamericanos son considerados connacionales. 
 
No se permitía el ingreso de parientes cercanos para evitar el riesgo de 
nepotismo. Cuando algún miembro fuera designado en un cargo 
provincial, estaba habilitado a fundar una filial subalterna de hasta cinco 
miembros. 
 
La Logia mantenía reuniones en las casas de alguno de sus miembros o 
en un local ubicado en lo que actualmente es la calle Balcarce, frente al 
Convento de Santo Domingo. Entre sus asociados estaban Juan Martín de 
Pueyrredón (militar y futuro Director Supremo), Antonio Alvarez Jonte y 
Nicolás Rodríguez Peña (futuros triunviros) y Julián Alvarez (miembro de 
la Sociedad Patriótica y nexo con ésta). 
 
LA LOGIA Y LA POLÍTICA DE LAS PROVINCIAS UNIDAS, 1812-1814 
 
El descontento con el módico avance de los gobiernos revolucionarios, 
sumado a las sucesivas derrotas sufridas por sus ejércitos, provocaron la 
"revolución" del 8 de octubre de 1812. Ese día, las tropas de San Martín y 
otros cuerpos militares se hicieron eco del descontento popular y 
derrocaron al Primer Triunvirato, reemplazándolo por otro afín a las ideas 



de la Logia y la Sociedad Patriótica, compuesto por Juan José Paso, 
Nicolás Rodríguez Peña y Antonio Alvarez Jonte. Paso logró mantenerse 
de un Triunvirato a otro, según el historiador Héctor Tanzi, gracias a un 
aporte monetario que sirvió para pagar sueldos atrasados y adquirir 
necesarias caballadas para las tropas patrias... 
 
Una de las decisiones más importantes de este Triunvirato fue convocar a 
una asamblea de delegados de los pueblos del virreinato sublevado para 
enero de 1813, la posteriormente denominada Asamblea del Año XIII. 
 
José Gervasio Artigas: La convención tuvo 26 miembros, de los cuales 
siete eran miembros de la Logia desde su nacimiento europeo, algo que 
era sabido entonces por sus opositores, entre ellos Vicente Anastasio 
Echevarría (rico abogado rosarino, luego financista de la campaña 
corsaria de Hipólito Bouchard). Su presidente fue Carlos María de Alvear, 
pese a su juventud (¡tenía 23 años!). Sus secretarios fueron Valentín 
Gómez y el omnipresente Hipólito Vieytes. Y por cierto, el menos 
importante de sus miembros no fue Monteagudo. 
 
La asamblea inició sus deliberaciones el 31 de enero. Se había decidido 
que estaría conformada por cuatro diputados por Buenos Aires, dos por 
cada capital de intendencia, uno por cada ciudad dependiente y dos por 
Tucumán, en premio al valor demostrado por los habitantes de esa 
comarca en el decisivo triunfo del 24 de setiembre de 1812, en el que las 
tropas de Manuel Belgrano salvaron para la Revolución todo lo que hoy 
es el noroeste argentino. 
 
Hubo entonces una profunda divergencia acerca de la postura 
sanmartiniana de declarar inmediatamente la independencia. Los 
partidarios de Alvear, expresando el parecer de los grupos que antaño 
apoyaron al Primer Triunvirato, se negaban a dar ese paso, al menos en 
esas circunstancias: estaban atemorizados por la situación internacional. 
Gran Bretaña no estaba dispuesta a apoyar abiertamente la 
independencia de las colonias americanas, comprometiendo su alianza 
con España. El vecino Brasil portugués no disimulaba su hostilidad, y la 
causa de la revolución estaba comprometida por los fracasos militares y 
las divisiones internas de Chile a Colombia y de México a Venezuela. San 
Martín contaba de su lado a Zapiola, Manuel Moreno, Donado y pocos 
más; Alvear, a Valentín Gómez, Gervasio Posadas, Juan y Ramón Larrea, 
Vieytes, Monteagudo, Miguel de Azcuénaga, Tomás Guido, Manuel García 
y Antonio y Juan Ramón Balcarce, entre otros. 
 
Para complicar aún más este juego de poder, el 13 de abril de ese año, los 
representantes del pueblo de la Banda Oriental (el actual Uruguay, en esa 
época parte integrante del antiguo Virreinato y alzado en armas contra el 
poder realista, salvo Montevideo, que permanecía ocupada) se reunieron 
en el pueblo de Tres Cruces, entonces en las afueras de Montevideo y hoy 
uno de sus barrios, y aprobaron las instrucciones a sus enviados a la 
Asamblea. Las mismas planteaban el proyecto político más completo y 
adelantado que hubo en la región en varias décadas: independencia de 



España, adopción de un régimen federal de gobierno, división de 
poderes, abolición de la esclavitud y libertad civil y religiosa. Había dos 
propuestas que, aún más que las anteriores, alienaron a los 
representantes de la burguesía porteña, cuya cabeza más conspicua era 
Alvear: las provincias retendrían para sí toda potestad no delegada 
expresamente al gobierno federal, y la capital de la nueva nación no sería 
Buenos Aires. 
 
Algunas de las ideas de Artigas había planeado poner en práctica en la 
Banda Oriental (reforma agraria ¡en 1813!) terminaron por espantar a sus 
opositores de Buenos Aires. Si los diputados de Artigas se hubieran 
incorporado a la Asamblea, hubieran hecho causa común con los 
delegados próximos a San Martín y hubieran estado en posición de 
fuerza. 
 
El 1º de junio es el infame día en el que la Asamblea rechazó los poderes 
de los diputados orientales por supuestos vicios en la forma de elección. 
En esa discusión se fueron los meses; Artigas, irritado, retiró a sus tropas 
del sitio de la plaza realista de Montevideo el 20 de enero de 1814. 
 
Gervasio Posadas: en el propio seno de la Logia, la derrota de San Martín 
fue completa. Fue obligado a dejar de ser Venerable y a alejarse de la 
participación activa en la misma, dedicándose exclusivamente a las 
tareas militares. Sin embargo, no fue expulsado ni renunció, porque el 
juramento masónico es irrenunciable. Como se dice en las entidades 
secretas, se "durmió". 
 
Además de célebres medidas como decretar la libertad de vientres, la 
libertad de prensa y la abolición de la tortura, la Asamblea estableció el 
cargo de Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata 
(21 de enero) y eligió para el cargo, al día siguiente, al tío materno de 
Alvear, Gervasio Posadas. San Martín, derrotado, fue enviado a Tucumán 
a reorganizar al Ejército del Norte. Conociendo que la lucha en el norte 
estaba en un punto muerto del que era imposible salir, más tarde 
argumentaría problemas de salud y sería trasladado a Córdoba, para 
luego, en septiembre, ser designado gobernador de Cuyo. De Chile sólo 
lo separaban los Andes, nada más y nada menos. 
 
A fines de 1814, Alvear tuvo que asumir en persona el cargo de Director, 
remplazando a un Posadas desgastado por la crisis con Artigas y las 
provincias que se le unieron. 
 
LA "PROTECCION" BRITÁNICA 
 
    "San Martín, como hemos visto, buscó el apoyo británico. Esto no lo 
hace menos patriota. La conducción de toda guerra requiere una política 
de alianzas. Esto no significa identificarse con los ideales o los intereses 
de los aliados".  
   ( Rodolfo Terragno, Maitland y San Martín, Universidad Nacional de 
Quilmes, Buenos Aires, 1998). 



 
Bernardino Rivadavia: una cosa es buscar una alianza y otra muy distinta 
es identificarse con los intereses de los aliados. Es una idea que San 
Martín siempre tuvo clara y que, por desgracia, estuvo ausente en el 
bloque del que Alvear era emergente, y que a partir de entonces sería una 
fuerza gravitante en la vida política argentina, ya sea en el poder o en los 
muy escasos momentos de nuestra historia en que estuvo a la defensiva. 
 
Durante el verano austral de 1815, Alvear mandó a Manuel García a Río de 
Janeiro, sede de la Corte portuguesa mientras durara la guerra contra 
Napoleón, a entrevistar a Lord Strangford, representante de la Corona 
británica ante la misma. García tenía instrucciones de solicitar el 
protectorado de Gran Bretaña sobre las Provincias Unidas, un apenas 
maquillado retorno al coloniaje, ahora en inglés. La nota incluía esta 
frase: "solamente la generosa Nación Británica puede poner un remedio 
eficaz a tantos males acogiendo en sus brazos a estas Provincias que 
obedecerán a su Gobierno y recibirán sus leyes con el mayor placer". 
Belgrano y Rivadavia, que estaban en Río de Janeiro en camino a Europa, 
en misión diplomática, lograron frenar la entrega de la nota. 
 
Alvear comenzaba a ser resistido incluso en Buenos Aires. Debió tomar 
medidas represivas que lo hicieron aún más impopular; intentó sacarse 
de encima a San Martín, pero los cabildos cuyanos de Mendoza y San 
Juan abortaron la maniobra. El 3 de abril de 1815 se sublevó el ejército del 
general Ignacio Álvarez Thomas, y el 15 una multitud porteña le reclamó 
la renuncia. Alvear no tuvo más remedio que retirarse del poder, ante el 
júbilo de Artigas y San Martín. . 
 
LA INDEPENDENCIA 
 
Manuel Belgrano: tras varios meses de marchas y contramarchas, el 3 de 
mayo de 1816 se hizo cargo del Directorio un miembro de la Logia aliado 
a San Martín, Juan Martín de Pueyrredón, indicación de una reorientación 
de los objetivos del grupo. Por esa misma época se había reunido un 
nuevo congreso de delegados de las Provincias Unidas: el que luego se 
conocería como el Congreso de Tucumán. Provincias como Santa Fe, 
Entre Ríos y Corrientes, aliadas a Artigas, no enviaron representantes; sí 
lo hicieron Potosí, Charcas y Cochabamba, hoy parte de Bolivia. Sirva 
este detalle como símbolo de la inestabilidad fundamental, en sus épocas 
tempranas, de lo que hoy entendemos como la Nación Argentina. 
 
En el Congreso se repetía la división que había surgido dentro de la Logia 
Lautaro con respecto a la necesidad de declarar la independencia. Entre 
bambalinas, San Martín y Belgrano eran sus dos adalides. Ambos incluso 
tenían una teoría de cómo debía ser la forma de gobierno. Como casi 
todos entonces, pensaban en una monarquía constitucional, pero le 
agregaban un condimento extra: el monarca debería ser un descendiente 
de los emperadores incas. 
 
La propuesta de la restitución de la monarquía del Cuzco fue expuesta 



por Manuel Belgrano en la sesión secreta del 6 de julio de 1816, y 
aprobada por el 31 del mismo mes. La corriente dominante de los 
historiadores argentinos la trata como una idea disparatada, y es por ello 
que se le dedica poco espacio en cualquier obra histórica que trate sobre 
la época. En este desprecio continúan la inquina que sintió la burguesía 
porteña, que haría lo imposible hasta terminar abortando la idea. 
 
Mitre explica, en su "Historia de Belgrano", las razones que alentaban 
dicha idea: "(...) Pero la monarquía incásica era todavía algo más que un 
ideal: era un modo convencional, y según el consenso universal, el único 
modelo humano digno de admirarse y de imitarse como lo es 
racionalmente hoy la democracia americana (..)". (4). 
 
Esta propuesta de Belgrano era la respuesta de la Logia a la derrota de 
Napoleón en Waterloo, que dificultaba las opciones republicanas, y salía 
al encuentro de la sublevación de las masas aborígenes del Alto Perú (5). 
La propuesta del Rey Inca abrazaba la idea de la nación continental que 
ya aparecía en las maquinaciones de Miranda, y en el Plan Revolucionario 
de Mariano Moreno y sus continuadores en la Sociedad Patriótica y la 
Logia Lautaro. 
 
La independencia fue declarada por fin el 9 de julio de 1816. 
Simultáneamente, se acercaba la hora de la liberación de la patria de 
Lautaro. 
 
LA LIBERACIÓN DE CHILE Y EL FINAL DE LA LOGIA 
 
Bernardo O'Higgins: a comienzos de 1817 se produjo el cruce de los 
Andes por parte del ejército argentino - chileno. En febrero las armas 
revolucionarias obtuvieron una importante victoria en Chacabuco y 
entraron en Santiago. Apenas era 12 de marzo de 1817 cuando se fundó la 
filial chilena de la Logia Lautaro. Sus cerebros eran Bernardo O'Higgins y 
José de San Martín, y otros miembros destacados eran Tomás Guido, 
José Antonio Balcarce, José Ignacio Zenteno, Juan Gregorio Las Heras, 
Ramón Freire, Manuel Blanco Encalada, Miguel Zañartu y Ramón 
Arriagada. 
 
Ya en Chile, una vez afirmada su independencia con la victoria de Maipú 
en 1818, llegaba la última parte del plan: el ataque a Perú, en movimiento 
de pinzas coordinado con los ejércitos de Bolívar operando desde el 
norte. Es en ese entonces que San Martín recibió una orden de la Logia de 
Buenos Aires: retornar con su ejército para aplastar las sublevaciones de 
los caudillos del Litoral, Estanislao López y Francisco Ramírez. El 
Libertador se negó, en sus propias palabras, a "derramar sangre de 
hermanos". Sometida a votación su renuncia en Rancagua, el Estado 
Mayor del Ejército de los Andes, el 26 de marzo de 1820, resolvió a la vez 
rechazarla y desobedecer la orden del gobierno de Buenos Aires. 
 
Esta decisión fue fatal para el Directorio porteño. Puede decirse que, a la 
vez, implicó el cumplimiento de la finalidad originaria de la Logia Lautaro 



y la condenó a la desaparición. Pueyrredón, fiel sostén de la campaña a 
Chile pero temeroso de cualquier movimiento de índole popular, ya había 
caído en abril de 1819, entregado por la Logia como chivo expiatorio. En 
febrero de 1820, en Cepeda, las montoneras del Litoral aplastaron a los 
debilitados ejércitos porteños. Seguiría a ello la disolución de la Logia y 
décadas de guerra civil en las Provincias antiguamente Unidas. Buenos 
Aires, incapaz de imponer su proyecto, debió replegarse sobre sí misma 
durante unos años. Pero el grupo dominante no olvidaría que, en buena 
medida, debía su fracaso a la negativa de San Martín a abandonar la 
campaña libertadora para salir en su defensa. Esto le costaría al hombre 
de Yapeyú la permanente hostilidad de las autoridades de su patria (con 
la excepción del citado López y de Juan Manuel de Rosas) y le haría 
imposible (por falta de apoyo) coronar su campaña con el galardón de 
haber derrotado definitivamente al orgulloso león español, tarea que le 
correspondería a otro Libertador y miembro de sociedades secretas 
independentistas, su amigo Simón Bolívar. Como tantos otros en la 
historia de nuestras naciones, el premio a sus esfuerzos fue el exilio. 
  
  
  
 Notas: 
 
(1) Vicente Fidel López (1815-1903), "Historia de la República Argentina". 
Buenos Aires, 1912, Tomo VI, pág. 305.  
(2) Alcanzó el grado de mayor general en el ejército español, fue 
declarado Grande de España y condecorado con la Orden de San 
Fernando.  
(3) Como dato curioso, puede decirse que ya en esa época contaba con 
billares. 
 
(4) La "Historia de la Filosofía" (1770) del abate Guillaume Raynal y "Los 
Incas", de Jean François Marmontel (1777) habían popularizado en 
Occidente una visión idealizada y algo ingenua del Imperio del Cuzco. 
Exagerando sus (innegables) características positivas, el Imperio Inca 
aparecía como la realización del sueño de la Edad de Oro, el asilo de la 
inocencia primitiva, el tipo ideal de civilización humana; por 
contraposición, los conquistadores españoles eran bárbaros sedientos de 
oro. "Los Incas" es en realidad una novela histórica mimada por el error, 
en la tradición de Rousseau, donde el ser humano en estado natural es 
básicamente bueno, y la corrupción viene con la civilización, en este 
caso, el imperialismo español (por cierto haciendo la vista gorda de sus 
iguales inglés u holandés, por no hablar del francés). Dicha literatura era 
ilegal en la América española, lo que por cierto no impedía que fuera 
conocida por los patriotas. 
 
(5) Debido a sus convicciones católicas, Belgrano nunca fue parte de la 
Logia Lautaro, aunque casi siempre estuvo de acuerdo con sus posturas. 
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